
 

5 de abril  TAREA PARA LA FAMILIA MENESIANA 

 EN TIEMPO DE QUERERSE 

MÁS EN CASA 

 

 
Providencia de mi Dios, ¡oh Madre a 
la que tantas veces he invocado! 
haz de nosotros todo lo que quieras;  
no tenemos otra voluntad  
que cumplir la tuya,  
en todas las cosas, en la humillación,  
en la grandeza, en la pobreza,  
en la riqueza, en 
la salud, en la enfermedad,  
en la vida y en la muerte. 

 
HOY RECORDAMOS Y 
PEDIMOS: 
 

POR EL FUTURO 
QUE NOS 
ESPERA 
 
 
  
 

 
 

 
Yo soy el pan de vida —declaró Jesús—. El 

que a mí viene nunca pasará hambre, y el 

que en mí cree nunca más volverá a tener 

sed.  Pero, como ya os dije, a pesar de 

que vosotros me habéis visto, no 

creéis.  Todos los que el Padre me da 

vendrán a mí; y al que a mí viene, no lo 

rechazo.  Porque he bajado del cielo no 

para hacer mi voluntad, sino la del que 

me envió.  Y esta es la voluntad del que 

me envió: que yo no pierda nada de lo 

que él me ha dado, sino que lo resucite en 

el día final.  Porque la voluntad de mi 

Padre es que todo el que reconozca al Hijo 

y crea en él tenga vida eterna, y yo lo 

resucitaré en el día final. 

  JUAN              
   MARÍA  

 NOS DICE: 

     Nos             
habla       
JESÚS:  
 

    Indudablemente se nos ha pasado por la 
mente el día después, es decir, el momento 
que podamos vivir un ritmo de vida 
“normal”, como el que hacíamos “antes”.    
           ÓJALA NADA SEA COMO ANTES. 
Me explico: 
    La vida del  futuro que necesitamos vivir 
ha de ser  mucho mejor: como familia 
estaremos más unidos  y dejaremos de hacer 
problemas de tonterías y pequeñeces; 
miraremos con más cariño a la gente más 
pobre y necesitada; no nos costará compartir 
el tiempo, las cualidades, las cosas, con 
otros; seremos más capaces de ponernos en 
el lugar de los demás; no se nos ocurrirá 
negar un favor al que nos lo pida; será más 
difícil la mentira y la hipocresía; 
administraremos mejor los recursos 
económicos, eliminando lo que realmente no 
necesitamos;  será más fácil llegar al corazón 
de cada uno, que es donde habita EL DIOS DE 
JESUS , que no quiere la muerte sino LA VIDA 
Y VIDA PARA TODOS Y PARA SIEMPRE. 
 

 


